De emoción, comprensión y (re)conocimiento. Una aproximación desde la antropología feminista.

Las interacciones cotidianas entre las jóvenes de origen marroquí con las que trabajo, y las personas “autóctonas”, ponen de manifiesto las asunciones tácitas acerca de las modalidades corporales normativas que se asumen como requisitos para la pertenencia ciudadana.
Cuando el otro/a es, como estas jóvenes, parte consustancial del cuerpo de la nación, los temores aumentan. Me referiré a las emociones de miedo, ira, perplejidad, fascinación, que estas jóvenes ciudadanas de origen marroquí suscitan.
[bookmark: _GoBack]Lo haré poniendo en el centro elemento crucial, aún no suficientemente incluido en una tradición antropológica demasiado proclive a ocultar al sujeto/a que “produce” los “datos” -pese a las múltiples aportaciones de la antropología feminista en este sentido-: una buena parte de esas emociones, perplejidades e incomprensiones eran también, de entrada, las mías -las de una antropóloga “autóctona”, académica, feminista, blanca, perteneciente a la sociedad mayoritaria-.   
El encuentro con estas jóvenes y sus itinerarios corporales (Esteban) me obligó a repensar los míos, a resignificar mi subjetividad feminista y mis marcos de referencia. La necesidad de reconocer deseos y cuerpos no liberales (Mahmood), modalidades vitales muy ajenas asumiendo que también pueden proporcionar a las mujeres vidas felices (Abu Lughod), supone, entre otras cosas, cuestionar algunas asunciones complacientes acerca de la propia emancipación feminista. 
El proceso me generó un amplio repertorio de incertidumbres, interrogantes, zozobras, cuya inclusión como parte del proceso de conocimiento me parece central, asumiendo que lo personal es político pero también es teórico (Gregorio), y que una parte de la comprensión y de las propias inferencias emana del tránsito por la propia subjetividad, preconcepciones y emociones (Caratini). Lo que aquí propongo es una reflexión que explore la compleja imbricación entre estos elementos, huyendo al mismo tiempo de la transformación de la reflexión antropológica en una narración autocentrada.


